
PE SOUI

No perjudica a la salud. Sin 
yodo, ni derivados del yodo, 

ni thyroídina

Composición nueva, desapari­
ción de la gordura superflua

Venta en todas las farmacias, al precio de 
8'50 pesetas frasco, por correo 8'50. Labo- 
ratoi o "PESQUI", Alameda, 17, San Se 

bastián (Guipúzcoa) España
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La encantadora artista 
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El embajador de España en Francia, don Alfonso 
Danvila (en el centro), durante su visita a los 

Estudios de la Paramount, en Greinville

JZamón'Xlova.rPO y la pantalla

Tres artistas del film Paramount «El payaso»: Roberto 
Rey, Bert Ostyn y Koval Samborsky

Esta temporada tenoremos de nue­
vo a Novarro en la pantalla, para 
gran alegría de todos sus admira­
dores, que no son pocos. Novarro 
es de los artistas preferíaos actual­
mente, y no falta quien dice que ha 
sustitu do a Valentino.

Sobre este punto, no hay que ha­
blar siquiera, puesto que los dos ar­
tistas son completamente distintos el 
uno del otro, y que si bien Nova­
rro es la encarnación de la juven­
tud, con todo su bullicio y alegría, 
Valentino más bien tenia siem­
pre en 3us interpretaciones, una se­
riedad triste, como si presintiese su 
final prematuro.

Novarro es la juventud hecha de 
sonrisas y gracia espontánea. Es la 
perfecta representación de un mu­
chacho al que la dura lucha de la 
vida no ha alcanzado todavía. A es­
to se añade que Novarro es un ar­
tista consumado y que posee una 
deliciosa voz y un sentido de la mú­
sica fantástico, y se explicará el 
por qué de sus éxitos repetidos y 
constantes.

La próxima interpretación de No­
varro, exige que ést© luzca durante 
todo el film el traje de principe hin­
dú, y hay que confesar que lo lle­
va con la moma gracia digna y se­
vera que Valentino, todo y apare­
ciendo mucho más joven.

Novarro, en esta película, canta 
unos aires nostálgicos lindísimos, 
que tienen su historia.

Novarro heredó de su madre este 
gusto por el canto y por el baile, 
y cuando sus padres poseían toda­
vía una fortuna respetable, él se de­
dicó a cantar y a bailar con un en­
tusiasmo extraordinario. Esto debía 
salvarlo más adelante.

Ouando perdió su fortuna se pre­
sentó en Nueva York en un cabaret, 
para cantar, pero no encontró nin­
gún empleo ni contrato en este sen­
tido, y se colocó en un bar automá­
tico.

Poco tiempo estuvo en el bar. Se 
juntó a una troupe ambulante, en 
los roles de violinista y primer bai­
larín. Se le vió en Boston, En San 
Francisco y, finalmente, la troupe 
se detuvo en California. Entonces 
empezó su carrera artística, que fue 
unida intimamente con la de Valen­
tino, pues su primer rol empezó a 
su lado, en «Los cuatro jinetes del 
Apocalips«3», el inolvidable film de 
tantísimo éxito.

Por lo mismo, es probable que los 
que vean el nuevo film en cuestión, 
no puedan menos de pensar en Va­
lentino, y quizás ello constituya una 
bai3e para, el éxito seguro.

L. VELZ

Joan Crawrord y Joan Gallaghen, en una escena nocturna, rodeados de camaras, micrófonos y técnicos de M. G. M.

wm jtfollyvroocL pais de los amoríos vélelas wmm
Todas las noticias que se den de 

Hollywood, todas las locuras que se 
digan, todo es tamañito ante la rea­
lidad.

Dorothy Sebastián se divorció de 
su esposo y volvio a casarse... ¿ver 
dad?, pues sepan ustedes que ya ha 
vuelto con su primer marido.

Dorothy Mackail pidió el divorcio 
el mismo día de su llegada del via­
je de novios.

Y es que en Hollywood, sobre to­
do las mujeres, pasan de un amor a 
otro con la misma facilidad que

cambian de toilette. —-------- . ■—
Loretta Young, la bella estrella que 

casó con Grant Whintens, estuvo mu­
cho tiempo indecisa entre él y Ar- 
thur Lake, y después de haber dado 
toda clase de ilusiones a Lake, se 
casó con el otro, del qde se ha di­
vorciado ya, y actualmente se pa­
sea con Philip Holmes, infiel a la 
dulce Mary Brian, quien a su vez se 
consuela de tanta ingratitud con 
Jhon Considine.

Y no hay que olvidar que Cosidi- 
ne fué el novio de| alma de Joan

Bennet, Constance Bennei y Loia 
Lañe.

Si es a los hombres, les pasa casi 
lo mismo. Gary Cooper, el alto mu­
chacho que tanto éxito tiene, se ena­
moró primero de Clara Bow, des­
pués de Evelyn Brent, y, finalmente, 
de Lupe Velez, con la que ha reñido 
a su vez.

Y asi, todo, en Hollywood. Todo 
cambiable en cinco minutos. Amo­
rios, gloria, éxitos, fracasos...

Corresponsal de Hollywood


